
BOSQUEJO HISTORICO-URBANISTICO 
DE LA CIUDAD DE PAMPLO NA 
Por Vicente Galbete, Catedrático de Geografía e Historia. 
Archivero de l Ayuntamie n to de Panqilona 

1 

Origen dé Pamplona.-Como el de muchas otras ciudades, 

hay que hu car el origen de Pam,Plona en una circunstancia 

geográfica. Se trataba simplemente en sus comienzos de un con­

trol de rutas, de una encrucij ada de camino . El paso del 

Valle del Ebro a la Depresión Vasca y al Mar Cantábrico 

re ulta fácil iguiendo la ruta que cruza por Pamplona, igual 

que la comunicación del Alto Aragóo con Alava y Castilla 

por el Canal de Berdún y el Boqueíe de Osquía o el despla­

zamiento de E paña a Francia, a través del Puerto de Ihañeta, 

al que lo romanos bautizaron con el nombre de Summun 

El balcón de Pamplona, antes sistema defensivo natural, 
hoy mirador inapreciable. Marca el ensanche de la ciu­
dad por el lado opuesto, preservando con ello la riquí­
sima vega. Bosque, río, huerta y, al fondo, la sierra. 
No es el mar. Pero garantizado por previsión munici­
pal, con un paseo de ronda, constitlLye un sistema emo­
tivo trascendental para la psicología del · pueb.lo. No 
hay fachada , pero Pamplona, más que para enseñar de 
lejos, es para vivir dentro. 

Pies de Jos grabados del arquitecto Rafael de Aburto 

1-'yrenaeum. En e te punto crucial, centro neurálgico de co­

municaciones naturales, en medio de una amplia llanura ro­

deada de montañas-que es la cuenca-y sobre la me eta 

contorneada por un meandro del río Arga, que le irve de 

foso natural, hubo ya desde época muy remota un poblado 

ibérico. Cuando la influencia creciente de Roma hizo que los 

pueblo autónomos aceptasen la moneda en sus transaciones, 

estos pl'imitivos pobladores las acuñaron del tipo íbero-romano 

del jinete con lanza y con una leyenda que, traducida con 

arreglo al alfabeto del señor Gómez Moreno, universalmente 

aceptado, equivale a Bascunes. Fué, pues, un pueblo de va -

cos el que primero se estableció en el término de Pamplona, 
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Ciudad de la Navarreria. 

Unct fase de la historia de la ciudad nos muestran estos grá­
f i<:os de Pamplona, dividida en ciudad de la Navarrería, 
barrio de San Cernín y población de San Nicolás. La Nava· 
rreríet ocupaba el recinto comprendido dentro ele una línea 
que, partiendo del borde del terraplén sobre el Arga, pasaba 
al pie de la Cuesta de Palacio, ascendía hasta el Chapitel , 
cruzando la calle de Mercaderes, seguía luego la dirección de 
la Estafeta y, por Tejería, concluía en el Baluarte de Labrit, 
en cuyas inmediaciones se encontraba la judería , continuando 
luego por la muralla exterior, lo mismo que en la actiuúi· 
dad, hasta alcanzar el punto inicial. El Burgo tenío stt mu· 
ralla, que, desde las inmediaciones del hospital civil viejo, 
subía, frontera a fo de la Ciudad, por la cuesUt de Santo Do­
mingo hasta el borde del mismo Chapitel, torcía luego por 
la calle Nueva hasta la Ta.conera y, formando allí un recodo, 
continuaba por San Lorenzo, Recoletas y plazuela de la O, 
también hasta la muralla exterior. Por último, la Población 
de San Nicolás quedaba delimitada por un sistema defensivo 
que, comenzando junto al citado Chapitel, corría por entre 
,la plaza del Castillo y las calles de Pozoblanco y de Come· 
días , torciendo, poco antes del final de ésta, hacia el paseo 
de Sarasate e iglesia de San Nicolás , y desde aquí por las 
calles de San Miguel y San Gregario, llegaba frente a la Ta­
conera, fomwba un lienzo de la muralla exterior y volvía 
luego al punto de partida. 

Burgo de San Cemín. 
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como prueban lo abundantes hallazgos numismáti­

co ya citados en sus Ana.les por el Padre Moret, quien 

incluso reproduce las monedas, aunque suponiéndolas 

equivocadamente fenicias. 

11 

Paniplona ronwna.-Así las cosas, la sublevación 

de Sertorio contra Roma, en el siglo I, antes de J esn· 

cri to, tuvo como consecuencia la venida a nuestra 

Patria, para combatirle, de Cneo Pompeyo, general 

victoüoso en quien el Senado había depositado toda 

Población de San Nicolás. 

su confianza. Dándose cuenta Pompeyo del enorme 

valor estratégico que tenía aquel poblado ibérico-a 

caballo sobre la ruta de las Galias por donde habían 

de llegarle abastecimientos y refuerzos y dominando 

también el camino de Osca (Huesca), principal ba­

luarte de la rebelión sertoriana-, decidió aprovechar 

esta po ición cdlave)), estableciendo aquí su campa· 

mento de invierno el año 75, antes de nuestra Era. 

Quedó convertida así Bascunes en Castra Pompelo­

pensis, o campamento p6mp~yano, superponiéndose 

itl núc}eQ tl'iviil indíg~na una orgimización urbana la. 

tina, qµe más adelant(! había de llegar a ser un prós. 

pero muvicipio ro.mílPQ 1 lª P9JDpeyópolis a que se re· 



fiere E trabón, cccómo si dijésemos la ciudad de Pom­

peyo». 

E tablecida la urbe en una colina de fácil defen a, 

punto menos que inaccesible por do de u lados, 

en u cima, en el mismo lugar en que hoy se alza la 

catedral, e tuvo emplazado el Capitolio romauo . ... u­

rneroso son los hallazgos arqueológico que en esta 

parle primigenia de la ciudad se lian llevado a cabo, 

con i tente en fustes y capiteles, mosaicos, estatuas, 

tor o moneda y va ijas, que prueban la categoría 

y opul ncia de la ciudad en la época romana. L:l mis­

ma toponimia urbana con erva aün recuerdo de tan 

lejano tiempo , y a í. ]a calle de Ja Curia, por la 

Maquetci de Pamplona en fase intermedia. 

que e a ciende a la acrópoli pampilonense, no hace 

referencia a la curia eclesiástica, como comúnmente 

e cree, mo a la curia romana. Y si la inmediata 

calle de la Mañueta e lJamó antes de la Bañueta o 

«Rúa de lo Baño », como consta en viejo documen· 

to , no erían ésto sino las consabidas termas 1·oma­

na . Al llevar a cabo derribos y obras de reforma 

en el viejo ca erío, no es raro queden al descubierto 

fragmento de cimentación de la muralla romana, lo 

que no permite conocer, siquiera ea aproximada· 

mente, el pomerio o recinto de Pompeyópoli o Pom­

pelón, como e le llamó más tarde. Un mosaico que 

se con erva en el Museo de la Cámara de Comptos 

Pamplona después del privilegio de la U11íó11. 

Gráfico a distintct escala ele tres etapas del crecrnuento de 
Pamplona. Ciudud meclievul, dividida en burrios. El burgo 
ele Smt Cernín muestra cluramente su paseo de rondu. La 
ciudad umuralladu, con su ciududela de estilo renacentistu, 
ocupmulo el flanco vulnerable opuesto a la depresión que 
bordea el río Argu. Próxima a lu ciudadela se observa la 
zona verde, hoy reducida al purque de la T uconera. Let. 
muralla entre la ciudadela y el río, que const.ituye el lado 
sur del cuudrilatero, desupurece , y se inicia con ello el en· 
sanche qite lleva la ciudad, en unos czwrenta años, a tri· 
plícc1r su perímetro. 

Pamplona en la actualidad. 
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Plano /ra.ucés de la ciudacl 
ele Pamplona, en el si­
glo XVlll. 

Fotografía aérea tomarla e11 
1929, mostrando el ensan­
che hasta la antigua carre· 
tera ele Francia, hoy paseo 
clel general Franco. 

nos representa dicha muralla defendida por altas y robu tas 

torres, cuya medidas providencialmente conocemos con exac­

titud. La imagen del mosaico concuerda con la descripción 

que se hace en un documento interesantísimo, «De Laude Pam­

pilone Epí tola», alabanza a Pamplona que acompaña a la 

carta de felicitación dirigid.a por el Emperador Honorio a la 

milicia pamplonesa por haber defendido los pasos del Pirineo 

contra las oleadas invasoras de los pueblos bárbaros en lo 

primero año del siglo v. Por esta epístola abemos que en 

una longitud de mil diestras, cúíía a Pa:mplona una robustí­

sima muralla de 63 pie de espesor por 84 de altura, jalonada 

y defendida nada meno que por 67 potentes torres. 

ni 

Los malos tiempos.-E ·te aspecto de ciudacl amurallada, 

típico de los inseguros tiempos del Bajo Imperio, debió per-
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durar durante la dominación v1sigoda, cuando lo 
monarca Loledano luchaban en vano contra los vas­

cone , sempiterno rebelde de todos los reyes (ase­

guran las crónica , que domuit vascones, domó a los 

vascone ), y cuando é to asediaban con frecuencia 

a Pamplona enclavada inter inimicas et bárbaras 

gentes. 

Má adelante, en los tiempos turbulentos y oscu­

ro de la conqui ta musulmana y de las ingerencias 

franca en E paña, Pamplona pasó por momentos 

muy difícile , que pusieron en grave riesgo incluso 

su propia exi ten ia. egún afirman diversos auto1·es 

y cronista , lo árabes, los francos y aun los nave­

gante, normandos tomaron y aquearon la ciudad, 

nada menos que ocho veces en el espacio de dos 

siglos. Y cuando n el año 768 regre aba Carlomagno 

de Zaragoza en su aventura hi pánica, que tuvo como 

de a tro o epílogo Ja jornada de Roncesvalles, des­

manLeló a u pa o por Pamplona las fortificaciones 

-que aun erían la romanas-, dejándola a merced 

d la devastadoras ciceifas sarracenas. Mucho sufrió 

con é ta la ciudad, e pecialmente a consecuencia de 

la e pedición que el año 921 llevó a cabo contra ella 

Abderrahman 111, de la que quedó totalmente arra­

·ada. Entre unas y otras calamidades, Pamplona se 

fu· de poblando gradualmente, y tal era su estado 

de indefensión que lo primero reye de Navarra se 

vieron obligados a tra ladar el centro político de su 

reino y con él la catedral, al monasterio de San Sal­

vador, en las a p reza de la sierra de Leyre, con 

lo que la ya menguada ciudad decayó todavía más. 

IV 

La repoblación.-En ituación tan desesperada, al 

p rmitir la caída del alifato ele Córdoba a las mo-

Fachada del Ayuntamiento. Edificio que sin resistir 
una crítica formal. por su misma extra.vagancia, cons­
tituye una de las perspectivas más características del 
casco viejo de la ciudad. 

Fachada principal de fo catedral, debidct, como se 
sabe, a un magnífico proyecto de Ventura Rodrí­
guez. Reali.dad im tanto malograda por la calidad 
de la piedra empleada. Y que suscita un problema 
local palpitante hoy día. Allí donde tampoco el la­
drillo, nmy apagado o de color excesivamente vivo, 
110 aporta solución satisfactoria. Tal vez por esto 
Pamplona sea uno de los pocos lugares donde se 
haya ensayado el hormigón visto . La calidad del 
material. si como fin en arquitectura es solución de 
pocos arrestos, como medio es indispensable. Estos 
comentarios adquieren todo su valor, juzgando el 
caso desde Madrid, a quien Dios quiso dotar de ma· 
teriales ele verdadera excepción. 





V 

Nnevos barrios.-Vn siglo después, 

otro gran rey de avarra, que lo era 

también de Aragón, Alfonso 1 el Ba­

tallador, quiso acrecentar su capital, 

todavía poco populosa, para lo que 

fundó un segundo núcleo urbano con 

colonos franco - ultrapirenaicos-en 

el año 1129. Concedió el ventajoso 

Fuero de Jaca y una serie de apre­

ciables privilegios y exenciones a los 

francos que poblasen en el llano de 

San Saturnino de Iruña, naciendo en­

tonces el barrio que se conoce con 

el nombre de Burgo de San Cernín, 

como estos languedociano llamaban 

a San Saturnino, patrón de su Tolo­

sa de Francia y de nuestra Pamplo­

na. Podían los nuevos pobladores 

hacer mercado en el llano de Bara­

iíain , y disfrutaban además del mo­

nopolio de abastecimiento a los ro­

meros, que en las peregrinaciones 

jacobeas cruzaban entonces numero­

sos por Pamplona camino de Com­

postela. 

Las dos agrupacione urbanas, la 

Ciudad y el Burgo, quedaron sepa­

radas por una especie de «tierra de 

nadie», que, con prohibición expre­

sa de urbanizar, se dejó de intento 

entre Santa Cecilia, al pie de la Na­

vanería, y la demarcación señalada 

a San Cernín. Grandes fueron des­

de us comienzos la diferencias en-

Decir murallas ele Pamplona es, desde lue­
go, decir algo. Plaza fuerte con Roma, 
arrastm v ida de sitios y asaltos con los 
árabes, codiciada por castellanos y france­
ses al ser capital... Francisco l ataca, e Ig­
nacio de Loyola. defensor, cae. Se levantó 
para ser santo, mientras otros, antes y des­
pués , quedaron allí. Hace mucho que es­
tas piedras dejcm de ser límite de dos mun­
dos , y yacen hoy fuertes, como largo y si-
11uoso, de patas estrelladas, dragón aba­
tido. Ceden en su función primitiva, he­
roica para adquirir el valor subjetivo, 
preciso, que le hace monumento. Esto es 
lo que , viendo los actuales moradores ele 
fo ciudad, las reconstruyen, las ornan y les 
asignan usos que aseguran su presenci.a per­
durable y su dignidad. Arcos de enlace, 
como el del Portal Nuevo. 

Unos fosos que dejan de ser basureros para 
convertirse en parques. 

En fin , otros qu() dejan de serlo para al­
bergar e! lago artificial d e< Sarraina. 



Al f 011do, el casco v1e¡o. En 
primer tér mi110, ma11za nas de 
11ueva traza. A la izquierda, 
cuarteles. Por su composición, 
desorde11ada y de poco rendi· 
miento, y su inadecuado em· 
plazamie11to, e s t o s últimos 
constituyen el casi único pro­
blema urbanístico, no resuelto 
todavía. 

tre los viejos y los nuevos habitantes, pues mientras que los 

de la Navarrería eran principalmente infanzones, guerreros, 

clérigos, gente culta, una aristocracia de la pluma y de la 

espada, se componía la población de San Cernín de artesanos 

y mercaderes en democrática burguesía. Y el hecho de que 

en el mismo privilegio fundacional prohibiese el Batallador 

a los de la Navarrería levantar muro, torre ni fortaléza con­

tra el Burgo, autorizando en cambio a los burgueses a opo­

nerse por la fuerza si así lo intentasen, parece indicar que 

estos últimos no fueron muy bien recibidos, y que ya desde 

el comienzo de su estancia en Pamplona existía animosidad 

por parte de los antiguos pobladores hacia los recién llegados. 

Aparte de estos dos barrios, sin que concretamente se co­

nozca en qué fecha, nació un tercero, constituido probable­

mente por el excedente de población de los antiguos,. con ca­

racteres intermedios entre ellos, aunque quiza más añn al 

Burgo, al que se dió el nombre de Población de San Nicolás. 

VI 

La Pamplona medieval.-Prescindiendo de otros barrios 

de menor importancia, como el de San Miguel, muy antiguo, 

pero que pronto quedó engl¿bado en la Navarrería, son los 

tres que ya conocemos, la Ciudad, el Burgo y la Población, 

los elementos que, por una justa posición plenamente auto­

nómica, han de integrar la complicada estructura urbana de 

Pamplona durante la Baja Edad Media. Cada uno de ellos 

formaba en sí un todo perfecto, con su gobierno, mesnadas, 

hacienda, bandera, sellos y representantes en Cortes privati• 

vos, sin tener de común con los demás otra cosa que una vecin­

dad hostil, dentro cada uno de su particular recinto amurallado. 

Paulatinamente, los tres barrios fueron creciendo, y ocupan­

do, a despecho de las prohibiciones regias, cada vez mayor 

espacio del hinterland urbano, lo que ocasionó disturbío y 

rozamientos inevitables. Al llegar a su máximo desarrollo la 
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Ciudad, el Burgo y la Población, coincidían por uno de sus 

vértices en la depresión exi tente entre ]as tres pequeñas ele­

vaciones, sobre las que se asentaban a semejanza de la Roma 

de las Siete Colinas. Era esa depresión una especie de foro 

donde se celebraban los mercados, el Chapitel (por eso toda­

vía los nombres de la calle de la Chapitela y calle de Merca­

deres), que con frecuencia se convertía en escenario de tu­

multos y sangrientas reyertas interurbanas. A pesar de su sa­

biduría oficial fué, en cierto modo, Sancho VI el Sabio quien 

fomentó tal situación de tirantez al autoritar a los de la Na­

varrería para que poblasen hasta el límite de San Cernín, 

contraviniendo ciertamente lo dispuesto por el Batallador, 

pero contentando en parte a los de la Ciudad, que no podían 

soportar las condiciones de inferioridad en que aquél les 

puso frente a los burgueses. Claro que tampoco eran más 

cordiales las relaciones entre éstos y los de San Nicolás, hasta 

el punto de que tuvo que intervenir en sus querellas San­

cho VII el Fuerte, declarando p1·oindivisa de ambos una pla­

za sita entre sus términos, probablemente la que hoy lla- · 

mamos de San Francisco. 

VII 

Gzierrru interurbanas.-Dentro de sus particulares muros, 

aspillerados, torreados y almenados, de los que aun subsisten 

vestigios fácilmente identificables ent1·e las viejas edificacio­

nes, las casas de aquellos barrios eran como, por lo general, 

la.s de toda ciudad en la Edad Media, en su mayor parte de 
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Nada de "genia lidades", total 
. ausencia de toda emufoción 

provinciana, sino mesura y 
buen gusto. Es lo primero que 
se percibe de la avenida de 
Carlos lll, eje del ensanche 
de Pamplona. A cuyo fondo 
se divisa la iglesia, monumen· 
to a los Caídos. obra del ar­
quitecto señor Y ar11oz, hoy en 
construcción. 

madera, y de aquí que los frecuentes incendios resultasen 

de una voracidad devastadora. Por cronistas y documentos 

sabemos que, en varias ocasiones, barrios enteros fueron pas­

to de las llamas, unas veces a consecuencia de motines calle­

jeros, como una trifulca habida entre la población femenina 

de San Cernín y la de la N avarrería o una pelea de chiqui­

llos del mismo San Cernín contra los de San Nicolás, y debi­

f!u otras a causas tan curiosas como el poco cuidado de un 

padre que desinsectaba a su hijo dormido, y cuya candela 

prendió fuego a los cortinajes de la cama, ardiendo su casa y 

todas las de la población, como consta en un interesante do­

cumento del Archivo Municipal. 

Tantos y tan peligrosos llegaron a ser los choques entre 

ciudadanos, burgueses y pobladores, que repetidas veces tu­

vieron que intervenir los reyes para haber de poner paz entre . 

tan levantisco vecindario, tratando de unificar su capital es­

cindida en interminables querellas. Los ya citados Sancho VI 

el Sabio y Sancho VII el Fuerte, auxiliado éste por los obis­

pos don Aspárrago y don Ramiro, hicieron grandes esfuerzos 

para conseguir una concordia, fin para el que trabajó también, 

según la tradición, San Francisco de Asís, de paso por Pam­

rlona en peregrinación a Santiago (como conmemoran la es­

tatua y plaza dedicadas por la ciudad), con todo lo cual se 

aplacaron momentáneamente los ánimos, obligando Sancho 

el Fuerte a los barrios a jurar que guardarían paz en el fu­

turo. Respetando mal que bien esta tregua, se mantuvieron 

los barrios en relativa tranquilidad durante los reinados de 

Jos dos Teobaldos, I y II. Pero el hermano y sucesor de éste, 



Enrique II, quizá sobornado por los de la Navarrería, come­

tlÓ la torpez.a de autorizar la disolución de una unión tan tra­

bajosamente lograda, con lo que originó, como era de espe· 

rar, terribles males. 

Habiéndose mezclado, a la muerte de Enrique II, las cues­

tiones de política general del Reino y las personales apetencias 

de los nobles con las seculares rencillas urbanas, determina­

ron todas esta11 causas, el año 1276, el estallido de una feroz 

guerra civil, episodio típicamente medieval, cuyo desarrollo 

conocemos al detalle por el poema de Anelier, poeta proven­

zal, que como soldado vivió y describió aquellos horrores, no 

t erminando la gue~Ta hasta el total arrasamiento de la Nava­

nería a manos de sus rivales el Burgo y la Población, unidos 

por una vez contra ella. No concluyeron tampoco con esto 

las desavenencias, y más tarde fueron los entonces aliados 

- San Cernín y San Nicolás-los que riñeron, volviendo a pro· 

ducirse incendios y degollinas, saqueos y represalias. 

VIII 

El Privilegio de la Unión.- La paz definitiva no se logró 

hasta bien entrado el siglo XV. Carlos 111 el Noble, el verda­

dero fundador de la ciudad en el sentido urbano y adminis­

trntivo actual de la palabra, hizo terminar de una vez y para 

siempre con la absurda organización tripartita de Pamplona, 

promulgando el año 1423 su célebre Privilegio de la Unión. 

E stablecía en él, de manera terminante, la fusión de los tres 

antiguos barrios (la Navarrería se había ya rehecho) en un 

solo Municipio con un solo alcalde, un solo concejo, una sola 

hacienda, unas solas armas y un solo pendón, aboliendo todos 

los privilegios particulares anteriores . al de la Unión y regla­

mentando hasta en sus menores detalles la vida municipal 

de Pamplona en la nueva era de paz que iba a dar comien­

zo. Se disponía la construcción de una casa de la J urería (del 

Ayuntamiento) y se ordenaba la demolición de todas las for­

tificaciones interiores, estimulando a que las ansias belicistas 

d~ los pamploneses se encaminasen .a reforzar la muralla ex­

t erior, única que subsistiría, y a .aumentar la potencialidad 

del castillo, situado entre el arranque de la Avenida de Car· 

los 111 y el primer tramo de la de San Ignacio, y cuya gran 

plaza de Armas-la plaza del Castillo-, que sigue siendo 

todavía la más importante de Pamplona y una de las más her­

mosas de E spaña, al menos por sus proporciones, separaba a 

la Ciudad de la Población. 

IX 

Pamplona en la Edad Moderna.- Una vez así fusionados 

los barrios no sufrió ya Pamplona, durante la Edad Moderna, 

modificaciones de importancia fuera del .aspecto castrense. El 

César Carlos V, en continua guena con Francia, atendió di­

ligentemente a mejorar sus condiciones defensivas, encargán-

dose durante muchos años de la dirección de las obras el cé­

lebre icer Juan de Rena, luego Obispo de Pamplona , de 

cuya actuación se conservan numerosos legajos de documen· 

tos en el Archivo General del Reino. Se construyó un nuevo 

castillo sobre el emplazamiento del anterior, alzándose tam­

bién murallas más robustas, que en parte se superpusieron a 

l fls viejas ; nuevos baluartes y algunos portales, cu ya fili a­

ción pregonan sus dedicatorias y el águila imperial que cam­

pea en sus escudos. Más adelante, Felipe 11 encargó la cons­

trucción de una ciudadela en Pamplona, alarde de la t écni­

ca ingenieril de la época, a Jorge Paleazzo, quien se inspiró 

en la de Amberes, dándose comienzo a las obras en el año 

1571. Y es extraño que todos los autores que tratan de est a 

ciudadela repitan una y otra vez que «pertenece al sistema de­

fensivo llamado ele V auban)), cuan.do , como es sabido, los 

primeros ensayos de este célebre poliorcético francés no tu· 

vieron lugu hasta un siglo más tarde. Se construyeron luego 

nuevos portales barrocos, que aun se conservan, y Pamplona, 

ceñida por su imponente cinturón defensivo y condenada por 

su categoría ele «plaza fuerte)J, permaneció estacionaria por 

espacio de cuatro siglos. Dos eran los núcleos que entonces 

la componían: el urbano y el militar, la ciudad y la ciu­

dadela , separados ambos por el bosqu ecillo de la Taconera y 

ocupando una superficie aproximadamente igual. 

Llegó a ser en ocasiones tan absoluta esta separación, que 

el año 1841, durante el levantamiento moderado del general 

O 'Donnell contra el regente Espartero, fueron los moderados 

dueños de la ciudadela por espacio de casi un m es, mientras 

que en la ciudad los progresistas campaban por sus re petos. 

El criterio de los tiempos imponía además entonces que las 

edificaciones extramurales fueran deleznables , de madera , 

como algunos barracones que todavía subsisten , fácilmente 

incendiables para que no pudiera servirse de ellos el enemigo 

eo caso de asedio. Así, pues, Pamplona no tenía ensanch e 

posible . El carácter militar que sobre ella pesaba desde tiem­

pos de Pompeyo l e impedía una expansión que, por otra 

parte, tampoco i·eclamaba ningún gran movimiento demo­

gráfico. 

X 

Los ensanches.- Sin embargo, a mediados del siglo XIX 

se imc10 una primera y tímida etapa constructiva. Los p ocos 

solares que aun quedaban disponibles dentro del r ecinto de 

la plaza se urbanizaron, construyéndose entonces el teatro 

Gayarre, cuya arquitectura neoclásica tanto indignaba a Víc­

tor Hugo; la Diputación , obra del arquitecto Nagm.ia; ]a 

vieja plaza de toros y el edificio del Vínculo . Consumidos es­

tos t errenos, Pamplona se ahogaba sin poderse expan io11ai· . 

Por fin , el año 1888 se procedió a un primer ensanch e 

de Pamplona, de muy p equeña envergadura , en los terrenos 

C<'ntiguos a la ciudadela, para lo que hubo que amputar 
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En l_a página anterior: Sistema defensivo aislado . Detrás, la niieva plaza de toros en. construcción. Más allá, la an· 
tigua plaza, que, con el teatro principal de Viana , cierran el lado sur de lct plaza del Cas­
tillo. A la derecha, el viejo casco ; a la izquierda. el campo. Unos años después, el sis· 
tema amurallado rodeado de jardines, la plaza de toros terminada ; al fondo se percibe la 
avenida de Carlos lll , eje del nuevo ensanche, que arranca de la plaza del Castillo , por el 
mismo punto que ocupaba la antigua plaza, insuficiente y obstructivista. Como el terreno 
es plano , la nueva urbanización se lleva a cabo por el siste11w cuadricular, con manzcmas de 
70 por 70 metros, pero respetando carreteras existentes para constitLLir variaciones en dia­
gonal. El campo es invadido por el caserío , pero de jando atrás zonas verdes pro/ usame11te 
arboladas. La razón de haber reedificado la plaza en lugar tan próximo al primitivo em· 
plazmniento , es el de 110 variar el itinerario del indispensable encierro. 

hmentablemente a ésta dos de los cinco baluartes que cons­

tituían el pentágono estrellado de su planta : el baluart de 

la victoria y el de San Antón. Se con truyeron entonces eJ 
' palacio de la Audiencia Territorial, la Alhóndiga, lo cuar-

tt'les y unas manzanas de casas ; pero e te primer ensanche, 

o Ensanche Viejo, resultaba a todas luces insuficiente . 

Fué a comienzo de nuestro siglo cuando . se hicieron más 

apremiantes la necesidades de espacio vital, exigiendo pe­

rentoriamente soluciones de mayo1· vuelo. Pareció entonce 

que el obstáculo insuperable para lograrlas es tribaba preci-

amente en las vieja murallas, a favor de cu yo derribo a ul­

tranza se inició una activa campaña. Y tras largas y labo­

r :osas gestiones con, el Ramo de Guerra no se descansó hasta 

conseguir, e1~ 1914, .autorización para derruirlas en parte , 

causando tal júbilo la firma del decreto , que al conde del 

Serrallo, entonces ministro -d e la Guerra, se le nombró en 

agradecimiento nada menos que Hijo Adoptivo de la Ciudad . 

A rafa de la demolición de la murallas, Pamplona, vieja 

ya de do milenios, que había ido poblado ibérico , campa­

ruento legionario y municipio romano, aquel h eterogéneo con­

glomerado medieval de barrios rivales, luego plaza fuerte aho­

gada por us defensas, se asomó tímidamente primero y se 

desparramó después con inso pechada vitalidad expansiva, 

por lo que durante tanto tiempo e llamó, en un modjsmo · 

local, fuera -puertas. Tal ha sido e l de anollo urbanísti co de 

Portal Nuevo ele acceso a la ciudad, a través 
de las antiguas murallas reco11struídas. 

Pamplona en es tos último treinta y cinco año que casi 

pr.rece mentira el recordar cómo , cuando niño , era p ara no . 

o tro casi una expedición el salir de pa eo hasta la Media 

Luna, la Cruz egra o las · cocheras de El Ira ti , paraje todos 

hoy engloba.t:! os dentro del casco urbano. El ritmo prog1·esi­

vo de la construcción hizo que pl'onto queda e rebasada la 

primera zona de en anch e, y a punto ya de concluirse la e­

guada , el crecimiento de la ciudad obliga a pen ar eriamen­

te en el planteamiento de un Tercer En anche de gran estilo. 

Lástima fué que én u día e creye e impre cindible para 

lograr tal re ultado el derribo de las mura11a , que por su 

p erfecto es tado de con ervación hubieran hecho C.e P amplo­

na una especie de Avila o de Carcasona del siglo xvr, ejem­

plar quizá único de plaza fuer :e de nuestro iglo de oro. 

Como también es de lamentar el que la realización de sus 

en anches no haya sido Lodo lo p erfecta que pudiera. P ero, 

con ello y con todo, Pamplona es hoy, como decía al p r in­

cipio de e ta nota , a 1a par que una ciudad llena C.e h isto­

ria , h er edera de v iejo i-ecuerdo , una gi-an ciudad moder­

na. Y junto a lu gare de licioso , plazuela de San Jo é, calle 

de Dormitalería o r incón de San icolás, encantadore en su 

sencillez evocadora de otra épocas, contamos con una ave­

n ida de Carlos III el oble o con una plaza del Príncipe de 

Viana, pongo por caso, que nada tienen que envidiar a l as 

di! las m á moderna capitales e pañola . 

?~ l 




